Introducción





	Este trabajo es básicamente el resultado de un esfuerzo de compilación de la dispersa información existente sobre el flujo migratorio entre los países que conforman el MERCOSUR, en el que podrá encontrarse muy poca contribución original del autor. Los aportes académicos actualmente existentes han encarado aspectos parciales de la problemática, pero no es posible encontrar contribuciones que compendien el estado del arte en la materia.





	En este sentido, se ha hecho un uso bastante completo del material que fue preparado por el Proyecto “Migración internacional y movilidad transfronteriza en el contexto del proceso de integración regional del MERCOSUR”. Este Proyecto tiene su origen en la iniciativa de investigadores de la región a partir de discusiones e intercambios académicos tenidos en ocasión de la realización del Taller “Nuevas modalidades y tendencias de la migración internacional: los movimientos migratorios entre paises fronterizos y los procesos de integración” que fuera organizado por el Programa de Población de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de la República en octubre de 1993 en Montevideo.





	Luego de este evento, los investigadores Neide Patarra y Rosana Baeninger de la Universidad de Campinas (Brasil), Alicia Maguid de la Universidad de Luján e INDEC (Argentina), Adela Pellegrino del Programa de Población de la Facultad de Ciencias Sociales (Uruguay) y el autor, de BASE. Investigaciones Sociales y la Universidad Nacional de Asunción, se reunieron con apoyo de la Cooperación Francesa Regional en Montevideo en marzo de 1994 con el objetivo de formular el proyecto aludido.





	Dicho Proyecto fue presentado en varias instancias posteriores de encuentros de investigadores; al Seminario “Distribución y Movilidad Territorial de la Población y Desarrollo Humano” realizado en Bariloche (Argentina en mayo de 1994, en el “Seminario Emigración e Inmigración Internacional en el Brasil Contemporáneo”, realizado en la Universidad de Campinas (Brasil) en setiembre de 1994, y en la Reunión sobre “Movimientos Territoriales de Población”, organizada por el CENEP y que tuvo lugar en la sede de la OIM en Buenos Aires en diciembre de 1994. El Proyecto contó también con aportes y comentarios de Michel Picouet, del ORSTOM (Francia) y del CELADE (Santiago de Chile). Este Proyecto se inscribe en las sugerencias de acciones a desarrollar por parte de los paises en el documento que surge de la Conferencia de Población y Desarrollo que tuvo lugar en El Cairo.





	Las reflexiones que siguen, son -como se dijo- en buena parte el resultado del esfuerzo colectivo realizado para el mencionado Proyecto.





	

















1.	El contexto del MERCOSUR





	1.1	El difícil proceso de integración en la región





	A casi un año y medio de su entrada en vigencia, el Mercado Común del Sur no tiene desarrollado un programa específico de tipo poblacional o migratorio. Este es nada más que uno de los varios capítulos de la agenda social que permanecen aún ausentes de las formalidades del Tratado que le dió origen y de su aplicación hasta el momento. Caracterizado por algunos como un merco acuerdo para la creación de una zona de libre comercio, el MERCOSUR presenta importantes dificultades para pasar a etapas superiores en el proceso de integración, como sería el caso de una unión aduanera o el de un mercado común. Estas dificultades son -en parte- el reflejo de la historia de los esfuerzos previos de integración.





	En efecto, en 1960 el Tratado de Montevideo dió origen a la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio (ALALC), creada con el objetivo de crear una zona de libre comercio para toda América Latina. Una de sus pretensiones más importantes era la multilateralización de los acuerdos existentes, pero al fracasar esto fracasó también el logro del objetivo principal.





	En 1980, ante el anterior esfuerzo estéril de integración se articuló la Asociación Latinoamericana de Integración (ALADI) cuyos principales objetivos eran la promoción y regulación del comercio recíproco, el máximo aprovechamiento de los factores de producción, la progresiva multilateralización de las acciones parciales y el gradual establecimiento de un mercado común latinoamericano. Este esfuerzo tampoco dió respuestas a los intentos de integración en América Latina.





	Mientras tanto se verificaban otros acuerdos; en 1969 se crearía el Pacto Andino. En 1975 aparece el Sistema Económico Latinoamericano (SELA) como resultado de los cambios operados en la década de los 70 (Torales: 1993) entre los cuales figuran, el resurgimiento del nacionalismo y del proteccionismo, la reducción del intercambio intraregional, la revisión de los mecanismos de integración, el proteccionismo de los países centrales en virtud de la crisis del petróleo, la creciente transnacionalización de las economías, el ahondamiento de las asimetrías centro-periferia, el desarrollo científico y tecnológico y la acumulación de poder financiero y militar.





	En 1986, Argentina y Brasil establecieron un acuerdo bilateral para implementar un programa de cooperación y liberalización del comercio, mediante el cual se llegó a ccrear una lista común de bienes que pasaban a tener arancel cero y que podían circular libremente en el territorio de ambos países. Este es el antecedente inmediato más relevante a la firma en marzo de 1991, en Asunción, del Tratado que dió origen al MERCOSUR, en el que además de aquellos dos países se incorporan Paraguay y Uruguay y en 1996 Bolivia y Chile.





	El actual proceso de integración en el cono sur presenta las siguientes características: i. son economías heterogéneas con débil base industrial, ii. son economías con una vinculación comercial más bien débil, iii. son economías -a excepción de Paraguay- con una larga tradición proteccionista 


que no proyectaron su producción de bienes en forma competitiva en el mercado internacional, iv. son economías que no han logrado mejorar posiciones dentro de las rondas internacionales de negociación comercial y además, v. son economías en las que la inversión extranjera fue principalmente multinacional pero en las que no hubo traslado de recursos humanos en investigación y desarrollo de tecnología.





	El MERCOSUR abarca una población total de 180 millones de personas� (no todos son consumidores), un área de 12 millones de kilómetros cuadrados y un producto bruto de U$ 400 mil millones, el 50% del PIB de América Latina y el Caribe. Datos recientes dan el panorama que se presenta en el Cuadro 1.





Cuadro 1.	Mercosur 1996: Principales variables macroeconómicas.








Variables�
Argentina�
Brasil�
Chile�
Paraguay�
Uruguay�
Total�
�
PIB en miles de millones de U$S 1/�
286.7�
712.2�
66.9�
9.9�
18.7�
1.094.5�
�
Participación de los paises socios en el PIB�



26.2%�



65.1%�



6.1%�



0.9%�



1.7%�



100.0%�
�
Población en millones�
33.6�
158.9�
14.7�
5.0�
3.2�
218.1�
�
Participación de paises


socios en población total�



16.6%�



72.9%�



6.7%�



2.3%�



1.5%�



100.0%�
�
PIB per cápita US$�
8.306�
4.481�
4.567�
1.980�
5.844�
5.017.9�
�
Crecimiento del PIB�
4.4%�
2.9%�
7.0%�
1.3%�
5.0%�
-�
�
Inflación�
0.1%�
9.2%�
6.6%�
8.2%�
24.3%�
-�
�
Desempleo�
17.5%�
5.6%�
6.4%�
9.0% 2/ �
11.7%�
-�
�
Déficit fiscal�
-2.0%�
-4.5%�
sd�
-08%�
-1.6%�
-�
�
Exportación en miles de millones de US$  1a./�



24.0�



48.7�



15.7�



1.0 3/ �



0.5�



89.9�
�
Exportación al Brasil s/total�
33%�
-�
sd�
56%�
33%�
-�
�
Importación en miles de millones de U$S 1b./�



23.6�



53.0�



16.2�



 2.7 3/�



1.2�



96.7�
�
Balanza comercial (1a.-1b.)�
0.4�
-4.3�
-0.5�
-1.7 3/�
-0.7�
-6.8�
�
1/	Cifraas preliminares


2/	Para Asunción y sus alrededores


3/	Operaciones legales (es volumen en contrabando es aproximadamente el 50% más)	


Fuente:	Diario Noticias, Asunción, 27.04.97, p.23








	Sus principales objetivos son: constituir una gran unidad económica regional, aprovechar las ventajas comparativas dinámicas, superar las limitaciones propias de cada uno de los países que lo integran. Los principales aspectos del Tratado firmado son: i. un programa de reducción gradual y simultánea de aranceles hasta su eliminación total, ii. la eliminación de todo tipo de restriccción al comercio, iii. la libre circulación de bienes servicios y factores productivos entre los países (a excepción de las personas, aspecto que se desarrolla más adelante), iv. la gradual armonización de las políticas económicas para lo cual se crearon 11 grupos de trabajo, v. la fijación de aranceles externos comunes para regular el intercambio con terceros países, vi. la creación de organismos institucionales supranacionales�, vii. además de un conjunto de rubros adicionales tales como la preservación ded los logros de la ALADI, el establecimiento de un régimen de origen, la diferenciación de niveles de desarrollo entre países miembros, el establecimiento de un procedimiento de solución de controversias, un sistema de cláusulas de salvaguarda y, la duración indefinida del Tratado y su carácter de apertura a la participación de los países de la ALADI luego del período de transición.





1.2	MERCOSUR y globalización; breves notas sobre una agenda pendiente





	El MERCOSUR siendo como es, una respuesta regional a los desafíos de la globalización, debe ser considerado y evaluado tanto como una iniciativa económica como geoeconómica (Ferreira Presser: 1996). Como iniciativa geoeconómica parecería destinado a volverse un factor determinante en la superación de la secular desconfianza entre los cuatro vecinos�, de ninguna manera aún superada. Como iniciativa económica pretende aprovechar, a través de la coordinación de posiciones en foros económico-comerciales internacionales, la posibilidad de constituirse en un área económica abierta que favorezca la complementación económica y con ello una inserción competitiva de la región en los flujos del comercio y las inversiones internacionales. Dada la conflictiva relación del bloque con los EE.UU., en la práctica, serán los resultados de las negociaciones simultáneas con los demás países sudamericanos y con los tres bloques mas importantes (NAFTA, UE y el sudeste asiático) los que determinarán la calidad futura de esa coordinación.





	Los logros de los objetivos económico-comerciales del MERCOSUR están sujetos a un cronograma notablemente concentrado en el tiempo comparado a otras experiencias internacionales, lo cual sin embargo, no permitió revertir substancialmente el grado de integración relativamente bajo entre los dos principales estados miembros, Argentina y Brasil. Los resultados positivos del período de transición (marzo 1991-diciembre 1995) sin embargo, han sido el mayor dinamismo del comercio intra-regional y los avances, en general modestos, en el grado de complementación y en la mayor especialización en algunos sectores industriales.





	Más allá de las dificultades impuestas al proceso de integración por la lógica de los programas de estabilización y por las preferencias de las autoridades económicas, como es el caso de la ausencia de políticas industriales, la integración regional se encuentra dificultada por la ausencia de proyectos conjuntos para construir la infraestructura necesaria al Mercosur, especialmente en los sectores esenciales en el proceso de globalización-regionalización.





2.	Antecedentes y situación de la migración internacional de intrazona�





	En América Latina existen fronteras que han tenido una particular permeabilidad  para los movimientos migratorios. Esta movilidad tuvo lugar en el marco de regiones con raíces históricas y culturales comunes, tratándose por lo tanto de movimientos intraregionales a los que la existencia de una frontera política convirtió en migraciones internacionales. Asimismo, las desigualdades en los procesos de desarrollo entre los países provocaron movimientos migratorios internacionales que, analizados en detalle, constituyen una modalidad de la migración interna regional, cuyas causas determinantes son similares.





	Los cuatro países involucrados en el proyecto de integración junto con Bolivia y Chile (recién adheridos) conforman lo que puede llamarse la región sur del subcontinente latinoamericano. Todos estos países han mantenido intercambios poblacionales desde el período colonial, que han variado en intensidad y orientación según las etapas históricas y la evolución de los procesos socio económicos. Una característica común a todos ellos es que han practicado políticas tendientes a la incorporación de inmigrantes, con el fin de promover el crecimiento de la población. Los resultados de dichas políticas han tenido resultados diferentes en cada uno de los países y esto tiene que ver con los factores de atracción que cada uno de ellos ofrecía.





	Argentina, Uruguay y Brasil, tradicionalmente receptores de inmigración europea (y asiática en el caso de Brasil), recibieron las últimas oleadas de estas corrientes en los años que siguen a la II Guerra Mundial. A partir de entonces y en algunos casos desde la década del 30, los movimientos de población de mayor magnitud, tuvieron que ver con los procesos de redistribución interna de sus propias poblaciones y, en particular, con la migración rural-urbana.





	Argentina ha continuado siendo, por lo menos hasta la década del 70, un fuerte receptor de inmigrantes de los países limítrofes (Bolivia, Chile, Paraguay y Uruguay). Más allá de las vicisitudes políticas y de los procesos económicos, este país ha constituido un polo de convergencia de corrientes de inmigración. 





		El Cuadro 2 presenta los últimos datos tabulados, en este momento ya claramente desactualizados sobre el flujo migratorio entre los países de la subregión..





Cuadro 2. Movimientos migratorios en el Cono Sur


País de nacimiento�
País de residencia�
�
�
Argentina�
Brasil�
Bolivia�
Chile�
Paraguay�
Uruguay�
Total�
�
Argentina�
�
26.633�
14.669�
19.753�
43.670�
19.051�
123.776�
�
Bolivia�
115.616�
12.980�
�
7.563�
500�
247�
136.906�
�
Brasil�
42.134�
�
s/d�
2.076�
97.961�
14.315�
136.906�
�
Chile�
207.176�
17.830�
7.508�
�
1.560�
1.006�
235.080�
�
Paraguay�
259.449�
17.560�
20.025�
284�
�
1.593�
298.911�
�
Uruguay�
109.724�
21.238�
193�
989�
2.310�
�
134.454�
�
Total�
734.099�
96.241�
42.395�
30.665�
146.001�
36.212�
1.085.613�
�



Fuente:	CELADE/IMILA (Investigación de Migración Internacional en Latinoamérica. Datos obtenidos alrededor de 	la década de los 80)





	


	Brasil es el tercer país en orden de importancia, en América Latina, como receptor de inmigración de Latinoamérica (aunque el volumen  total  de los inmigrantes de los países que nos ocupan es substancialmente menor que el que se dirige a la Argentina). Las políticas que el Estado brasileño promovió en relación a la investigación científica y tecnológica, así como el desarrollo que tuvieron los sectores industriales modernos tuvieron efectos específicos sobre la composición e integración de las corrientes. El Brasil en la década del 70, fue el  país que incorporó  corrientes más calificadas de inmigrantes latinoamericanos: un 10% del total de los mismos estuvo integrado por profesionales y técnicos, y en el caso de las corrientes provenientes de Argentina, Uruguay y Paraguay, dicha relación es de 25%, 15% y 9% respectivamente. Igualmente, la proporción de inmigrantes con más de 10 años de estudio es, significativamente, más elevada que la que se observa entre los inmigrantes latinoamericanos a la Argentina. Durante la década del 70 una cierta expansión de la economía redundó en una atracción de inmigrantes que fue también acompañada de un retorno considerable de emigrantes desde la Argentina.





	La emigración de brasileños no ha sido históricamente un fenómeno de magnitudes considerables. La extensión de su territorio y la propia heterogeneidad interna, han contribuido a que los desequilibrios tendieran a recomponerse en términos de redistribución de su propia población entre regiones. Las escasas corrientes de emigración brasileña que se han manifestado tanto históricamente (hacia Uruguay y hacia las provincias limítrofes con Argentina), como más recientemente hacia Paraguay y Bolivia, tienen que ver con movimientos de avance campesino, en una suerte de expansión de la frontera agrícola. Una novedad de los últimos años es justamente el desarrollo de corrientes de emigración brasileña hacia países desarrollados, en particular, los EE.UU., así como hacia el Japón en una suerte de retorno de los descendientes de inmigrantes de ese origen en períodos anteriores.





	En los otros tres países, el fenómeno emigratorio es considerable aunque con magnitudes y características diferentes. Argentina, aunque siguió siendo un fuerte  receptor de inmigrantes, se convirtió en expulsor de población (Maguid, 1993). Una tendencia a la emigración de personal calificado comenzó a manifestarse en la década del 60 y adquirió un carácter cuantitativamente mayor en los años 70 (y en particular en la segunda mitad de la década), fenómeno al que no fueron ajenos las causas políticas, lo que determinó también una masificación de las corrientes emigratorias, participando además de los técnicos y profesionales, otros sectores del mercado de trabajo.





	Por su parte, Paraguay se ha caracterizado por ser a la vez un país de inmigración y de emigración. El movimiento de inmigración en Paraguay en volúmenes totales nunca alcanzó la magnitud que tuvo en otros países de la región. Sin embargo, su peso proporcional con respecto a la población del país ha sido creciente. El movimiento de emigración de paraguayos en cambio, ha tenido magnitudes considerables y su destino ha estado fuertemente concentrado en Argentina, donde según el Censo de 1970, la población paraguaya residente en dicho país representaba el 10% del total de la población nacida en el Paraguay. Durante la década del 70, una cierta expansión de la economía redundó en una atracción de inmigrantes que fue también acompañada de un retorno considerable de emigrantes desde la Argentina.


	


	Es importante destacar, a los efectos del tema que nos ocupa, que la economía paraguaya fue, desde el siglo pasado, fuertemente dependiente del mercado argentino. Es justamente en la década del 70, que se produce una reorientación hacia el predominio de las exportaciones e importaciones del mercado brasileño, al mismo tiempo que las inversiones brasileñas se convierten en la fuente principal de inversión extranjera y el 60% de las operaciones financieras son controladas por bancos brasileños. En este marco de integración económica con el Brasil, se produce también un proceso de expansión colonizadora campesina de brasileños hacia el Departamento de Alto Paraná.





	Uruguay se convirtió en un expulsor neto de población, y aunque el fenómeno de la emigración no es nuevo, en particular en lo que tiene que ver con las corrientes que se dirigen a la Argentina, la magnitud que adquirió este proceso en la década del 70 determinó que la población del país disminuyera en valores absolutos en los años 74 y 75.�





	Esta coyuntura particular, en la que intervinieron significativamente los determinantes políticos, unidos a los efectos de una crisis económica que se prolonga por varias décadas, determina que en el país exista una fuerte propensión emigratoria entre los jóvenes. Si bien los indicadores económicos indican signos de recuperación, los efectos de retroalimentación generados por el establecimiento de una población de magnitudes considerables fuera del país, hacen que la tendencia a la emigración, continúe teniendo un peso en el país.


	


	El carácter masivo de la emigración uruguaya, � en los años 70� se manifestó en una mayor heterogeneidad en su composición, en particular en lo relacionado con la calificación de los migrantes y los sectores ocupacionales afectados.  Comparando los datos  (con otras corrientes de emigrantes originarios de países latinoamericanos) se puede caracterizar como "emigración calificada" aunque sus indicadores son mucho más heterogéneos que los de las corrientes integradas por argentinos y chilenos, en el mismo período.


		


	La población total en 1990, de los cuatro países, es de 190 millones, estimándose que será de alrededor de 300 millones en el año 2025.  El peso de los cuatro países en este total es, evidentemente, muy dispar ya que el Brasil constituye y constituirá el 80% de dicha población. Paraguay y Uruguay ocupan, desde el punto de vista poblacional, un lugar totalmente minoritario. Algunas variables poblacionales seleccionadas son presentadas en el Cuadro 3.





Cuadro 3.	Mercosur. Algunos indicadores sociales y económicos (1990 y después)





�
Argentina�
Brasil�
Paraguay�
Uruguay�
�
PNB per cápita en U$S  1/�
4.770�
2.294�
1.558�
3.198�
�
Población media (95-2000) en mill. 2/�
35.6�
167.1�
5.2�
3.2�
�
Tasa crec. de la población x 1000 2/�
11.58�
13.64�
24.77�
5.49�
�
Esperanza de vida al nacer  2/�
73.13�
67.48�
67.70�
72.82�
�
Población menor de 16 años 3/- 4/�
10.3


(28.9)�
55.3


(33.0)�
2.0


(38.8)�
0.8


(25.0)�
�
PEA año 2000 en millones 2/ - 4/�
15


(42.1)�
72


(43.0)�
2


(38.5)�
1.5


(46.9)�
�
1/  IDB, 1994.


2/ Bankirer/Calvo (1995)	


3/ O sea, mayormente dependiente y requiriendo servicios sociales sin aportar


4/ Como porcentaje de la población total


Fuente: Kratochwil (1996)


	


	Los cuatro países se encuentran en fases diferentes de su proceso de transición demográfica lo que incide, tanto sobre sus perspectivas de crecimiento, como en la estructura por edades actual y futura de sus poblaciones.





	Argentina y Uruguay  han recorrido un proceso de transición demográfica muy precoz, en relación a otros países de América Latina, ya que ésta comenzó a procesarse desde principios de siglo. Esto ha tendido a que ambos países manifiesten un enlentecimiento en el ritmo de crecimiento poblacional así como una tendencia al envejecimiento de su estructura de edades.





	Brasil y Paraguay se encuentran en fases similares de dicho proceso considerándose, dentro del conjunto de la población latinoamericana, como países con transición moderada (fecundidad y mortalidad intermedias). Sin embargo, la reducción de la fecundidad ha sido más drástica en el caso de Brasil, que en el de Paraguay, lo que incide en una reducción mayor de su tasa de crecimiento poblacional, así como en un proceso de envejecimiento más acentuado.





	De acuerdo a estas tendencias, las proyecciones de población, realizadas por el CELADE, prevén que los últimos países mencionados tengan en el año 2025, una estructura por edades que tiende a asemejarse a la de Argentina y Uruguay actual.  El proceso de envejecimiento de estos últimos países continuará, aunque en forma más moderada, ya que no se proyectan cambios tan espectaculares (como los que se están procesando particularmente en Brasil) en relación a la reducción de la fecundidad. 





	Evidentemente, las transformaciones en las tasas de fecundidad y mortalidad obedecen a factores de tipo estructural  que actúan en el largo plazo.  Si en el marco del proceso de integración se produjeran movimientos importantes de migración entre países de la región, éstos podrían llegar a cambiar algunas de las tendencias actuales, en particular, en la dinámica demográfica de los países con menor volumen poblacional. 





	La evolución de la estructura de edades conduce a la evaluación de otros aspectos relacionados con las políticas económicas y sociales: el peso de la población activa de cada país y, complementariamente, el de la población pasiva, tanto en relación a los adultos  que llegan a la edad de abandonar la actividad económica y que deben ser protegidos por sistemas de seguridad social, así como el volumen de jóvenes a los que se debe incorporar al sistema educativo.  





	El porcentaje que representa la población económicamente activa en los cuatro países es similar al de la población total,  es en su distribución por edades y por sexo que se manifiestan las diferencias.  Argentina y Uruguay, que tienen mayor cobertura del sistema educativo entre los jóvenes, así como sistemas jubilatorios y de previsión social para la vejez más desarrollados,  muestran tasas de participación más bajas en los grupos de edades de jóvenes menores de 20 años, así como entre los mayores de 65 años.  En cuanto a la participación de las mujeres, en el mercado de trabajo, se observa que mientras en Brasil y Paraguay las mujeres menores de 20 años participan en la población activa más que en Uruguay y Argentina (donde el número promedio de años de estudio es mayor), sin embargo, en las edades en que el proceso reproductivo es más alto como el grupo  25�29 la participación de las mujeres es  más alta en Argentina y muy particularmente en Uruguay (lo que incide, seguramente, en que éste sea el país con la tasa global de fecundidad más baja de los cuatro países analizados).  Según las hipótesis en que se basan las proyecciones de los países, la proporción de personas que se incorporarán a la PEA crece para el año 2.000 y este aumento se debe, fundamentalmente, a un mayor ingreso de las mujeres al mercado de trabajo.


	


	En lo relativo a la educación, aún cuando Brasil y Paraguay hayan comenzado a disminuir su ritmo de crecimiento, las necesidades de ampliación del sistema educativo serán mucho más elevadas, en particular si se busca cambiar el perfil global de la población de los países en dicho aspecto.  Tanto por el ritmo de crecimiento de la población en edad de educar, como por los niveles actuales de cobertura del sistema educativo, en particular en el 2do y 3er nivel de enseñanza éstos países tendrán que prever inversiones considerables en este aspecto. Tanto por el ritmo de crecimiento de la población en edad de educar, como por los niveles actuales de cobertura del sistema educativo, en particular en el 2do. y 3er. nivel de enseñanza, estos países tendrán que prever inversiones considerables en este aspecto.





	Una situación contraria se produce en Argentina y Uruguay donde el crecimiento en volumen es bajo y en algunos casos negativo, lo que indica que el esfuerzo en inversiones podría orientarse en mucho mayor medida, hacia la calidad de la educación, ya que no existen las presiones de la cantidad, que exigen gastos de infraestructura mayores. 





	Las actuales propuestas de integración regional plantean a los gobiernos de América Latina la necesidad de redefinir las políticas migratorias tradicionales, que se basaban en los principios de seguridad y control, para responder a los objetivos de desarrollo sostenido y solidario entre los países. En el caso de los paises que integran el MERCOSUR este objetivo se convierte en fundamental en la medida que el Tratado firmado en Asunción prevé la libre circulación de personas.





	Esta necesidad reconocida de diseñar políticas migratorias adecuadas a las nuevas realidades, implica un conocimiento también adecuado de los mecanismos que regulan las migraciones y de su articulación con el desarrollo, con lo cual, a las viejas carencias relativas a la calidad y disponibilidad de la información y a la profundización de estudios regionales, se agregan nuevas demandas en relación al conocimiento de la diversidad creciente de las formas de movilidad internacional.





	Los movimientos recientes, los actuales y los que se producirán entre los paises, se enmarcan en un escenario internacional cambiante desde el punto de vista económico, político y social. La generalización de la economía de mercado como base del desarrollo económico, la interdependencia cada vez mayor de la economía mundial, la consolidación de regímenes democráticos, se traducen en una globalización de los espacios socioeconómicos a nivel mundial y regional, que abarca no solamente el intercambio de bienes, tecnología y servicios, sino también los movimientos de las personas. Por ello, las migraciones entre países se constituyen cada vez más en un componente importante de las formas de relacionamiento internacional.





	En América Latina, la conformación de las subregiones de integración económica: Andina, Centroamérica y Cono Sur, se articula sobre espacios con una larga tradición de intercambio de bienes, actividades económicas y movimientos de la población. Si tenemos en cuenta que, a excepción de las situaciones de emergencia migratoria, originadas en hechos de confrontación violenta, las migraciones encuentran su principal causa en la dimensión económica, se puede prever que, aunque los países del cono sur vayan consolidando sus regímenes democráticos y los procesos de estabilización política sean exitosos, la migración externa seguirá produciéndose como resultado de la globalización de los mercados y de la persistencia de marcadas desigualdades en los modelos de desarrollo. Es más, la creciente interdependencia entre las economías del mundo podrían acentuar la movilidad de la fuerza de trabajo, entre otros factores de producción.





3.	Políticas migratorias existentes





	Según Mármora (1994) en el contexto de la normatividad existente hoy entre los países que integran el MERCOSUR, existen elementos que actúan en direcciones opuestas. Por un lado, aquellos que justificarían una mayor apertura, y por otro aquellos que presionan por una clara restricción migratoria. Estas posiciones deben atribuirse a los cambios que se producen en los paises debido a la dinámica de sus mercados de trabajo que presentan en la actualidad elementos tales como; el incremento del desempleo; la mayor demanda de mano de obra y el incremento de los salarios diferenciales en algunos sectores de la producción.





	Las distintas presiones se canalizan en la búsqueda de respuestas institucionales que definen políticas migratorias. En el caso del Cono Sur, las principales críticas provenientes tanto de los partidarios de la restricción como de aquellos que propugnan una apertura es la de la falta de políticas en este campo.





	La firma del Tratado que creó el MERCOSUR no ha servido mucho para esclarecer el establecimiento de dichas políticas. Aunque, como lo señala Kratochwil (1996), poco después de la firma del mismo autoridades migratorias y laborales de los estados partes iniciaron sus contactos en dos SubGrupos de Trabajo (SGT). En el SGT 2, Asuntos aduaneros, se formaron dos comisiones (Control Migratorio y Facilitación Fronteriza) integradas por funcionarios de Migración, Identificación Civil, Pasos de Frontera y Aduana. Los temas principales de la agenda fueron la coordinación administrativa en los pasos fronterizos, la determinación de los documentos habilitantes para la circulación transfronteriza, observaciones sobre la compatibilización de la normatividad migratoria, control de turistas de terceros países, análisis de la viabilidad de un documentos único para los nacionales de los estados partes. Posteriormente al Protocolo de Ouro Preto firmado en 1994, el SGT 2, pasó a ser el Comité Técnico Nº 2 del nuevo órgano Comisión de Comercio, que cuenta con un Subcomité de Controles y Operatoria de Frontera.





	Está por otro lado el SGT 11, Relaciones Laborales, Empleo y Seguridad Social que estableció una subcomisión sobre Migración Laboral. El carácter distintivo del SGT 11 es su composición tripartita, concurriendo a las reuniones representantes de los Ministerios de Trabajo, de las organizaciones sindicales y de empleadores. La Subcomisión se ocupó principalmente en completar y comparar el panorama de las estadísticas y la legislación laboral y el análisis de los flujos migratorios laborales en los cuatro estados parte. Después de la reunión de Ouro Preto el SGT 11 pasó a ser el SGT 10 y entró en una fase de redefinición de sus tareas prioritarias, según el desarrollo del proceso de integración.





	Dado que el tema de la circulación de personas puede ubicarse en distintos ámbitos del proceso de integración, también aparece en las agendas de las Reuniones Especializadas en Ciencia y Tecnología, Cultura, Educación y, Turismo. Pero es recién después de la reunión de presidentes de diciembre de 1995 en Punta del Este donde se incluye explícitamente el tema migratorio�.





	En términos generales puede afirmarse que, con respecto al tema migratorio, en el MERCOSUR se ha cumplido una primera etapa en la que se perfilaron varios puntos de una agenda y se lograron algunos acuerdos que ratifican o precisan prácticas ya existentes y se incrementó la cooperación en los puestos de frontera. El próximo paso estará relacionado con una ampliación de la información normativa y estadística y con el análisis de las primeras consecuencias de la puesta en funcionamiento de la Unión Aduanera a partir del Protocolo de Ouro Preto. Pero para este desarrollo faltan aun definiciones institucionales a nivel del MERCOSUR.





	En efecto, falta institucionalizar el procedimiento a través del cual un grupo de representantes de los estados partes y otros actores sociales vinculados al tema migratorio atiendan a nivel de sus estados y a nivel comunitario a los fenómenos reales de integración y trabajen sobre respuestas normativas y administrativas adecuadas, legitimables y viables en los estados partes. Este trabajo técnico y político, que no es otra cosa que una expresión de mayor eficiencia administrativa requiere, en primer término, más coordinación entre los diferentes organismos responsables, especialmente entre los Ministerios del Interior, de Trabajo y, de Relaciones Exteriores, pero también con Economía, Educación, Justicia y Turismo. En segundo término, una fluida relación con actores sociales y políticos que se ven involucrados por la movilidad territorial y la integración (profesionales, empresarios, trabajadores calificados, estudiantes, etc.).





	Mientras tanto lo que puede verificarse, como lo apunta Mármora (1994), es que una característica de las políticas migratorias en el Cono Sur, y en especial en paises de inmigración, es el de la no concordancia entre lo que se podría llamar el discurso global, la acción administrativa y el resultado objetivo. Según él, el discurso global consiste en los postulados formales que aparecen en las normas rectoras de las políticas migratorias (Constituciones Nacionales, leyes de migración), o bien en algunas declaraciones políticas que presentan a los países como ‘abiertos para todos aquellos que deseen poblar el territorio nacional’.





	La acción administrativa, es la que a través de las normas intermediarias (decretos, resoluciones, reglamentos) caracterizan lo que normalmente se entiende como política migratoria, y que es la que -como se señala- ha mantenido en el último medio siglo una orientación selectiva-restrictiva.





	El resultado objetivo es la situación real de las migraciones luego de pasar por el tamiz de la aplicación de las normas, limitada básicamente por las posibilidades de gobernabilidad del fenómeno.





	Así, partiendo de un discurso formal de apertura, las políticas (explícitas o implícitas) han sido restrictivas, pero en la realidad -y a raíz de las medidas periódicas de regularización- el resultado ha sido permisivo. Este juego permanente y muchas veces contradictorio entre el discurso, la práctica burocrática y los resultados reales tiene diferentes efectos funcionales.





	Mármora sigue señalando al respecto que ‘mas allá de las funcionalidades que presentan las distintas partes de esta práctica esquizofrénica de políticas migratorias, y de las explicaciones que permitan entender esta práctica, el resultado objetivo de las mismas no ha correspondido con los objetivos que las políticas han proclamado’. El fracaso de las políticas migratorias en el Cono Sur se evidencia en el hecho de que esta región ha reducido a un mínimo su papel de receptora de inmigrantes en el concierto internacional; en que no ha habido una verdadera incorporación selectiva de inmigrantes; que los controles aplicados no han impedido la entrada de cuanto migrante ilegal deseara hacerlo, con todos los problemas que la ilegalidad acarrea; y se ha transformado en estas últimas décadas en una región expulsora de población.





	Así pues las alternativas posibles para encarar esta situación de las políticas migratorias en los estados partes del MERCOSUR, pasan por la obtención de una mayor congruencia entre éstas y la realidad económico-social en la que los movimientos migratorios se encuentran inmersos. De este modo, para las migraciones entre los países de la subregión, que en la actualidad constituyen la gran mayoría de los movimientos de población que se registran en el área, todo indicaría que el esquema restrictivo-selectivo aplicado a estas migraciones durante algo más de medio siglo sólo ha existido como una ficción administrativo-burocrática, mientras que por otro lado, es la perspectiva de inserción de la variable migratoria en los procesos de integración la que aparece como una alternativa congruente.





	Siempre según Mármora, el problema del realismo en el análisis y propuestas, consiste básicamente en tener en cuenta que los movimientos limítrofes de población entre los países de la subregión se han desarrollado en función de una lógica de oferta y demanda de trabajo, y no de una lógica burocrático-policial. En efecto, el migrante limítrofe se mueve y se moverá en tanto encuentre posibilidades en los mercados de trabajo, sin pesar en su decisión el hecho de que su movimiento o permanencia sea legal o ilegal para el país receptor. Las trabas al movimiento migratorio no implican en realidad ningún problema para que éste se realice, si bien como se ha señalado, afectan tanto la situación del migrante como de la sociedad receptora, si el movimiento es ilegal.





	En el Cono Sur, la entrada de un país a otro como turista se realiza con la sola presentación del documento de identidad nacional. Esta facilidad de circulación que está establecida en la región desde la década del 60 ha acompañado a un flujo creciente del turismo, el cual, para la mayoría de los países del área está representado en más de un 70% por personas provenientes de los países limítrofes.





	Este proceso de una cada vez mayor facilidad de tránsito de personas está acercando la norma a lo posible, ya que cualquier traba en ese sentido lo único que daría como resultado es que la gente dejaría de utilizar los pasos oficiales para circular por cualquier otro punto de las fronteras que unen estos paises. La obstaculización del tránsito de personas entre los países de la subregión, sólo lograría transformar en clandestinos a los que ahora son legales, produciendo el efecto contrario a lo que pretendidamente estas medidas de control buscan. 





	El avance en los procesos bi y multilaterales de integración económica, y la consideración del movimiento de personas como uno de los factores económicos que debe circular libremente en estos espacios de integración, surge como la única alternativa válida para este problema de desajuste y contradicción entre la política y la realidad en este campo. Mas aún, no sólo es imprescindible incluir el libre movimiento de personas cuando los espacios de integración son establecidos, sino que muchas veces es la creación de espacios de integración económica, como el MERCOSUR, la única respuesta posible a los movimientos migratorios no deseados entre áreas de diferente nivel de desarrollo.





	En cuanto a las nuevas metodologías para el desarrollo de las políticas, el proceso gradual y consensuado entre los países para una libre circulación de las personas en esos espacios, aparecería como la más adecuada. Tal estrategia debiera ser gradual para permitir que las estructuras administrativas puedan avanzar en el tratamiento de las migraciones coordinando la facilitación del tránsito de personas con un control más eficiente de la delincuencia internación; la retención de potenciales migrantes con el avance en un equilibrio económico social fronterizo; y la canalización de los flujos migratorios con un mayor conocimiento y posibilidades de acción en los mercados de trabajo.





	Dicha estrategia debiera también ser fruto de un consenso. Uno de los puntos de concientización de los gobiernos es el del convencimiento de que las políticas migratorias responden a una conjunción federalizada de los intereses, necesidades y problemas de las diferentes regiones de un país. Y por supuesto, tal definición y aplicación de dichas políticas no puede partir de una perspectiva aislada, reducida exclusivamente al ordenamiento interno de un territorio nacional, sino que el consenso entre los países receptores y expulsores de población es la mejor garantía del éxito de dichas políticas.





	En síntesis, tanto los programas de migración con capital, así como aquellos que están orientados al aprovisionamiento de recursos humanos calificados, siguen siendo un enunciado de buenas voluntades en los países del Cono Sur. El problema en este sentido no es que no exista una oferta o disponibilidad migratoria, sino que en ninguno de los países de la región se ha logrado definir la demanda o los requerimientos de migrantes con un nivel de desagregación suficiente para hacer posible la respuesta a esa oferta.





	Una política de consenso de los países integrantes del Tratado, con programas claramente definidos; con una base adecuada de información que permita la correlación entre la oferta y la demanda migratoria; con la modernización administrativa de los mecanismos que hagan posible la ejecución de dichos programas, constituyen los puntos principales para que pueda pensarse en una inmigración selectiva como política viable en el Cono Sur.





4.	La agenda pendiente





4.1	El efecto posible de la integración sobre los movimientos regionales de población





	Dos son los factores del Tratado del MERCOSUR que según Maletta (1992) incidirán sobre la migración internacional intraregional; la eliminación de las barreras al desplazamiento de las personas, capitales y bienes y; la liberalización comercial y la reestructuración económico-productiva interna de los países miembros.





	Por su parte Pellegrino (1996) es de opinión que los efectos de la integración sobre dicha migración dependerán de los mecanismos institucionales que se creen con respecto a la movilidad de las personas. Según ella, en los Tratados del NAFTA y MERCOSUR el punto de partida con respecto a la circulación de personas es diferente al que se observó en el caso de la Unión Europea en donde existió un proceso cronológicamente planificado. En el caso del NAFTA esta circulación permanece restringida, mientras que en el de MERCOSUR forma parte de las cláusulas del Tratado inicial.





	En el caso del MERCOSUR la reacomodación de los estados parte y de la subregión al nuevo orden institucional y a la apertura de la economía crea márgenes de incertidumbre con respecto a la posibilidad de evaluar la incidencia futura de los procesos de integración. Hasta el momento, la discusión sobre la puesta en práctica de la libre circulación de personas y de trabajadores no ha sido objeto de acuerdos o de reglamentaciones en el MERCOSUR. El tema migratorio observa un gran retraso con respecto a los aspectos referidos al comercio regional. Como se ha señalado previamente, las diferencias en las tradiciones políticas y en las legislaciones relativas a las disposiciones sobre el trabajo y la seguridad social pueden implicar la generación de situaciones conflictivas en el caso de que la migración se produzca sin normativas sobre los derechos comunes de los trabajadores. La disponibilidad mayor de oferta de trabajadores en unos paises que en otros, puede llevar a que la libre circulación haga posible el proceso de desregulación en base a la incorporación de trabajadores migrantes, en un intento de nivelar hacia las situaciones más degradadas los salarios y los derechos derivados del trabajo.





	Desde el punto de vista demográfico, Paraguay es el país que tiene un potencial de crecimiento mayor y que mantiene niveles importantes de población rural. En Brasil, a pesar de la disminución de las tasas de fecundidad, se mantiene todavía una heterogeneidad de situaciones a nivel regional. Sin embargo, no es evidente la relación entre crecimiento demográfico y potencialidades migratorias, existen antecedentes como el caso de Uruguay, donde tuvo lugar una tendencia expulsora aún en condiciones de un reducido crecimiento vegetativo de su población.





	Las grandes obras de infraestructura proyectadas en el marco del proceso de integración, como la carretera Buenos Aires-San Pablo, o la Hidrovía Paraguay-Paraná y su corredor fluvial Paraná-Tieté, así como los proyectados corredores viales bioceánicos, implicarán alteraciones en la distribución espacial de la población y su impacto relativo será mayor en los países demográficamente más pequeños.





	Debe tenerse en cuenta que el proceso de integración del MERCOSUR se da con una intensificación de las políticas de ajuste, de reducción del gasto público y de apertura al comercio internacional, lo cual ha redundado en un deterioro en los niveles de empleo, particularmente en el caso de Argentina, donde ha ocurrido un verdadero desmantelamiento del aparato industrial y donde el desempleo abierto llegó a alcanzar niveles del 20%, inéditos en un país con tradición histórica de pleno empleo.





	Los parámetros futuros de la evolución económica son aún sumamente inciertos, lo que no permite evaluar aspectos tales como los niveles que alcanzará la inversión, ni las transformaciones que pueda tener su distribución territorial. En las condiciones actuales, la especulación sobre el impacto potencial de las tendencias y modalidades que podrá adquirir la migración en la región es compleja y obviamente difícil.





	En las zonas fronterizas sigue siendo predominante la implantación de migrantes hombres, debido a la demanda en trabajos en el sector agrícola o en los movimientos estacionales hacia las cosechas. La participación de las mujeres migrantes en estas regiones está relacionada con el comercio formal e informal. Sin embargo, es dudoso que el dinamismo que experimentaran las zonas de frontera continúe, ya que éste se basó fundamentalmente en las diferencias en la paridad de las monedas, que estimulaba el comercio y atraía la implantación de pequeñas industrias o agro industrias que se beneficiaban del acceso a insumos que exigían menos inversiones, así como también del costo menor de la mano de obra migrante. Esta situación se ha revertido, fundamentalmente a partir de la implantación del Plan Real, que contribuyó a nivelar los precios de Brasil con los de Uruguay y Argentina, redundando en aumento de la desocupación en las ciudades de frontera y menores oportunidades de obtener ingresos complementarios por la vía del comercio informal.





	La intensificación de los intercambios económicos acentuará los movimientos regionales en diferentes modalidades. Es altamente probable que se estructuren patrones residenciales diferentes, de los cuales la migración en tanto traslado de la residencia habitual, constituya una de las formas posibles, que se incrementen los movimientos estacionales, circulares, actividades económicas simultáneas en diferentes paises, etc. 


	


	Estas tendencias están ya presentes en diferentes grupos de ocupación; profesiones en las que la práctica se realiza simultáneamente en varios países, en traslados de profesores, académicos y estudiantes entre las distintas universidades de la región, obreros de la construcción que siguen el itinerario de las empresas que actúan a nivel regional, así como también se observa la existencia de grupos de trabajadores itinerantes entre distintas ocupaciones en función de las diferentes coyunturas en los niveles de empleo.





	Este proceso de ‘desradicación’ territorial constituye una dimensión importante a tener en cuenta, porque sus efectos demográficos y sobre la distribución espacial de la población son diferentes de los de la migración en su definición tradicional.





4.2	Principales obstáculos: información y procedimientos de registro





	Como debe ya haber quedado claro, las modalidades que asumen los movimientos operados dentro de la Región se han ido modificando, tanto entre países como al interior de los mismos�. Una creciente variedad de situaciones en cuanto a intensidad, dirección, secuencia, duración, periodicidad, motivos, status legal e intencionalidad o no de retornar al lugar de origen, permiten visualizar la presencia, cada vez más relevante, de nuevas formas de movilidad y de utilización del espacio por parte de la población latinoamericana (Palau, 1993).





	En el caso de América Latina en general, y en particular en los países del MERCOSUR, a partir de la creciente integración económica y de la intensificación de las comunicaciones, tienden a consolidarse espacios binacionales con una dinámica peculiar, donde el intercambio poblacional es permanente y las actividades económicas se realizan en mercados que funcionan prácticamente como una unidad. Estas “nuevas formas” son difícilmente captadas por las fuentes estadísticas tradicionales, por lo que es necesario realizar esfuerzos metodológicos y generar nuevas fuentes de recolección de información para captar la complejidad que involucra el fenómeno en sus distintas manifestaciones (Maguid, 1995).





	Al respecto, existe consenso entre los estudiosos del tema acerca de la caducidad de la antigua conceptualización de la migración como un cambio de la residencia habitual mediante un desplazamiento a una distancia mínima razonable. Esta definición tradicional, que asume implícitamente la existencia de una residencia única y permanente, respondía al modelo socio-económico que dio lugar a los grandes movimientos de población, tales como los de áreas rurales hacia las ciudades y, en el caso de la migración internacional, a los desplazamientos masivos entre Europa y América Latina. A partir del reconocimiento de las limitaciones de esta definición, al captar sólo una parte del conjunto de los movimientos, se han realizado significativos avances en el plano conceptual-metodológico.





	En primer lugar, se ha propuesto reemplazar el concepto de “migración” por el de “movilidad territorial de la población” a fin de incluir todas las modalidades de desplazamiento y visualizarlos como una trama continua que va desde la inmovilidad hasta la movilidad definitiva. En segundo lugar, se han definido conceptualmente categorías analíticas que permiten clasificar a los migrantes y dar cuenta de la diversidad de situaciones existentes. Ya a comienzos de la década pasada Lattes (1983) presentó un síntesis de los desarrollo conceptuales, metodológicos y de la evidencia empírica sobre las nuevas formas de movilidad, mostrando la necesidad de adecuar los conceptos básicos con que se encara el estudio de la migración.





	Desde el punto de vista conceptual, diversos autores han hecho propuestas tendientes a redefinir las nociones sobre las que se basa el análisis de la migración (Zelinsky, 1971; Courgeau, 1975, 1980; Hugo, 1982; Collomb, 1981, 1984; Chapman y Prothero, 1983, 1985; Domenach y Picouet, 1987). Estas propuestas han sido acompañadas de desarrollos metodológicos aplicados hasta ahora en estudios puntuales que no han trascendido a los sistemas de estadísticas nacionales. Las recomendaciones de los foros de discusión han estado acordes en declarar que la investigación en migración debe incluir todas las formas de movilidad espacial o territorial, sobre todo en contextos como los del  MERCOSUR, en donde como se dijo, las nuevas modalidades pasan a ocupar el lugar preponderante que décadas atrás tuvieron los flujos tradicionales de migración definitiva.





	Los planteos formulados reconocen que, en la realidad actual, los límites administrativos en los que se inscribía la referencia a la residencia como punto de partida de los movimientos o desplazamientos, no necesariamente coinciden con los límites del conjunto de actividades que realiza un individuo o una familia y que la referencia a la residencia habitual (única) o al lugar de nacimiento (generalmente utilizada en el análisis de la migración internacional) no permite evaluar el verdadero impacto demográfico, económico y social de la migración.





	Actualmente en la región, no existen estudios que den cuenta de las tendencias recientes de los movimientos internacionales y menos aún de las nuevas formas de movilidad. Los avances logrados en el plano económico por el MERCOSUR no han sido acompañados con igual intensidad, por avances en el tratamiento de la variable migratoria, tanto en relación a sus mutuas implicancias como respecto a la redefinición de políticas.





	Por otro lado, la mayoría de los estudiosos del tema coinciden (CENEP, 1994) en que los cambiantes patrones de movilidad territorial en la región plantean otra serie de dificultades metodológicas. Una evaluación crítica de las fuentes tradicionales de información realizada en ocasión del Seminario de Bariloche, reveló su incapacidad para producir datos actualizados y para captar movimientos d corto plazo, circulares, pendulares, fronterizos, etc. Asimismo se observó que no hay mayores esperanzas de que los datos puedan mejorarse a corto plazo. Dentro de las discusiones llevadas a cabo en el marco del MERCOSUR, las autoridades migratorias han hecho un trabajo aún muy incipiente de compatibilización de los formularios para recoger información sobre ingresos y egresos, y tratando de armonizar las categorías migratorias. Como complemento de estas iniciativas el CELADE y la OIM están desarrollando esfuerzos para mejorar el intercambio de estadísticas sobre migración internacional entre los países de la región, entre otras cosas mediante el fortalecimiento del proyecto IMILA, aunque el compromiso político por parte de los países es mínimo, y el diálogo entre las autoridades oficiales con los estudiosos es casi inexistente.





	En cuanto a los pasos que deben tomarse para mejorar las estadísticas migratorias en la región, resulta claro que debe apelarse mas al uso de encuestas, tanto de aquellas que se llevan a cabo periódicamente para estudiar otros fenómenos (y a las que se podrían añadir módulos sobre migración�), como de encuestas específicas de migración. Sin embargo, para el estudio de la migración internacional, las encuestas nacionales pueden tener dificultades para producir datos representativos.





	Para el estudio de la movilidad interna, parecería conveniente la utilización de encuestas en conjunción con el censo, en parte, para enriquecer la escasa información que provee esta fuente, especialmente sobre la migración familiar, por etapas y otras. Debe notarse que muchos censos de la región ya incluyen encuestas por muestreo y que también, en algunos casos, realizan encuestas post censales aunque -hay que reconocerlo- los costos y esfuerzos necesarios para llevar a cabo censos y encuestas asociadas a ellos son altos.





	Debe reiterarse la necesidad de mejorar el marco conceptual que sirve de base para la medición de la migración. En este sentido, no se ha avanzado mucho ni en mejorar las teorías que pueden explicar la migración, ni en mejorar la base conceptual que pueda permitir la distinción de los diversos tipos de movimientos. Sería recomendable trabajar en esta dirección, sobre todo, para poder proveer a los productores de información con directivas claras acerca de cómo operacionalizar las distintas definiciones. Como ya se mencionó, conceptos tales como los de residencia, su uso en la recolección de información y sus implicaciones empíricas debieran volver a discutirse tanto en su alcance como en sus limitaciones.





	La importancia de evaluar la calidad de los datos disponibles es así un aspecto que no puede soslayarse, así como la de promover la utilización y explotación de todos los datos existentes. Por ejemplo, el uso de las unidades censales básicas y su caracterización en base a elementos independientes de aquellos que se intenta analizar puede ser la base de la definición de áreas de estudio. Tal enfoque es posible siempre que se tenga acceso a información desagregada o agrupada en pequeñas unidades de territorio.





	Debe lamentarse que las muchas y diversas limitaciones de la información suelen dictar el enfoque y la conceptualización de los movimientos migratorios, por ello se debe enfatizar la necesidad de que los datos censales sean plenamente accesibles a investigadores, técnicos, funcionarios de administraciones locales, etc. De hecho, existen muchas alternativas técnicas de procesar la información completa, desde la unidad individuo, sin que esto implique perder la confidencialidad de esos datos.





	En suma, en las últimas dos décadas de estudios sobre población la tarea desarrollada demostró que ninguna fuente puede por sí sola dar una imagen completa de estos fenómenos. Tal es probablemente, el esquema que tendrá que seguirse al intentar el fortalecimiento de la producción de información sobre los movimientos internacionales en el Cono Sur.





4.4	Algunas recomendaciones finales en torno a la agenda pendiente





	Siguiendo a Torales (1993), a los efectos de proceso de atención de la variable migratoria dentro de la perspectiva subregional pueden verse con claridad la conveniencia de implementar las siguientes recomendaciones.





	Unificar en el MERCOSUR el tratamiento de la variable migratoria en un solo SGT, de tal manera que permita una vinculación directa con las políticas migratorias de los respectivos países y no sólo relaciones aisladas de las migraciones con el turismo, o la seguridad, o las políticas laborales.





	Establecer un mecanismo de consulta y coordinación permanente de las políticas migratorias de los países del Cono Sur, conformado por las autoridades responsables de las políticas en la materia de cada gobierno, planificando, a través de este mecanismo las acciones correspondientes a los objetivos de integración y migraciones. Este mecanismo permitirá superar la no coincidencia entre los espacios migratorios y los de integración actualmente establecidos, ya que participarían los gobiernos de Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay.





	Realizar una serie de acciones específicas tales como; i. el análisis comparativo de la normativa migratoria entre los países; ii. crear programas de capacitación de funcionarios responsables de las políticas y administración migratorias; iii. crear programas de integración y migraciones en áreas fronterizas (retención de población potencialmente emigrante e inserción sociolaboral en áreas receptoras), iv. proceder a la modernización y uniformización de los sistemas de información en materia de migraciones; v. establecer oficinas de migraciones laborales para la regularización de los movimientos temporales de trabajadores migrantes; vi. profundizar las acciones ya desarrolladas en términos de facilitación del tránsito de personas, tomando especialmente en consideración el impacto que tendrán sobre la movilidad territorial de la población de la subregión las futuras vías de comunicación anteriormente mencionadas.





	Que los gobiernos de la subregión (tal como ya ha sido hecho en el pasado a través de acuerdos bilaterales), den cumplimiento al compromiso de regularizar la situación de los inmigrantes en situación irregular.





	Por último, convendría coordinar entre los gobiernos de la región las políticas a llevar a cabo en relación con las migraciones extracontinentales, por ejemplo, las de Asia y Europa Oriental.








�
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� Algo más de 200 millones con la reciente inclusión de Chile y Bolivia.


� Elllos son, el Consejo de Mercado Común, el Grupo de Mercado Común y la Secretaría Permanente del Grupo del Mercado Común.


� Recuérdese las disputas territoriales en el siglo pasado entre los actuales territorios de Brasil y Argentina, la solución de compromiso que llevó a la constitución del Uruguay como estado independiente, la Guerra de la Triple Alianza de Brasil, Argentina y Uruguay contra Paraguay entre 1865-1870, y las hasta hoy tensas relaciones comerciales y geopolíticas.


� Esta sección recoge en particular las reflexiones que han tenido lugar en ocasión de la formulación del Proyecto antes mencionado  del Grupo Interuniversitario sobre Migración Internacional en los países del Mercosur (Pellegrino: 1996)








    �Según la estimación de Nelly Niedworok el total de emigrantes en el período que transcurre entre 1964 y 1981 es de 390.000 personas, con un retorno estimado de 73.000 lo que determinaría un saldo de 317.000 lo que representa casi un 12% del total de la población del país. (Niedworok,,N.,Fortuna, J.C., 1989)





� Dice el documento de metas Mercosur 2000 firmado en la misma: ‘Migraciones. El avance del proceso de integración hacia la conformación de un Mercado Común requerirá un tratamiento creciente del tema de las migraciones en sus diferentes aspectos, entre los cuales pueden ser mencionados el de los controles en frontera y el exámen de la posibilidad de coordinaión de las políticas migratorias de los Estados Partes’.


� Al respecto se ha señalado: ‘no existiría un modelo general que sirva para interpretar la movilidad territorial de la población en la época actual (post-keynesiana) y los modelos clásicos no parecen ser muy útiles para desarrollar ese modelo. Hay varias propuestas de modelos nuevos, que  muestran buenas posibilidades, pero que aún están fragmentadas y, muchas de ellas, no han sido probadas’ (CENEP, 1994).


� Como de hecho ya se ha iniciado su implementación en el caso uruguayo. En este sentido ver Niedworok (1993)
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